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El porqué de este libro

“Si lo que enseñamos no se mantiene a lo largo de la vida de nuestros 

estudiantes, debemos revisar qué estamos enseñando”.

Puede resultar incómodo reconocerlo, pero una parte de lo que enseñamos 
con esmero apenas acompaña al alumnado cuando termina la escolaridad. 
Eso no significa que el quehacer diario del docente carezca de valor. Al 
contrario: sus intervenciones son muy importantes, porque permiten activar, 
implicar, movilizar y abrir posibilidades reales de aprendizaje. Pero no basta 
con que algo funcione bien en clase, aunque sea valioso. Lo decisivo es que 
la experiencia escolar contribuya a formar capacidades que puedan seguir 
orientando la acción cuando cambian las condiciones y desaparece la tutela 
escolar.

Esta constatación no invalida las aportaciones educativas que ya realiza la 
Educación Física; las vuelve más exigentes. Nos invita a distinguir entre lo que 
la práctica aporta mientras dura la escolaridad y aquello que el alumnado 
empieza a hacer suyo como posibilidad de actuación. Una cosa es responder 
con éxito en un entorno favorecido; otra, bastante más exigente, es recuperar 
después lo aprendido y aplicarlo en situaciones auténticas de la vida cotidiana, 
cuando ya no hay horario, consigna, grupo ni evaluación que sostengan la 
acción.

En Educación Física esta cuestión adquiere una relevancia especial. Nuestra 
materia trabaja con dimensiones profundamente ligadas a la vida real de 
las personas: el cuerpo, el bienestar, la emoción, la relación con los otros, 
la capacidad para actuar con desempeño y la posibilidad de construir una 
autonomía real en el uso de la motricidad. Precisamente por eso, su valor 
educativo no puede medirse solo por la intensidad de la experiencia escolar 
que ofrece, sino por su capacidad para contribuir a una formación más sólida, 
más sostenible y más autónoma.

La que algunos autores han denominado por gestión de la vida física 
constituye una formulación especialmente exigente de ese propósito 
educativo. No se limita a enseñar prácticas físicas o deportivas, ni a mejorar 
la ejecución motriz. Supone ayudar a que todos y todas, desde la diversidad 
social y cultural que atraviesa las prácticas corporales, f ísicas y deportivas, 
puedan construir conocimientos, saberes, habilidades y criterios para cuidar 
sus potencialidades corporales y organizar de manera autónoma, segura y 
significativa su relación con la actividad física a lo largo de su existencia.
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Esta idea integra tres funciones fundamentales de la Educación Física 
dentro del sistema educativo: (1) desarrollar las funcionalidades motrices del 
alumnado; (2) facilitar el acceso a la cultura que representan las prácticas 
físicas, deportivas, expresivas y recreativas; y (3) ofrecer criterios para gestionar 
la propia actividad física en el futuro. No se trata, por tanto, de añadir un nuevo 
lema, sino de nombrar una responsabilidad formativa que atraviesa toda la 
materia.

Esta última función desplaza la mirada desde lo que se realiza durante la 
clase hacia lo que cada estudiante podrá reconocer, adaptar y utilizar cuando 
desaparezcan las condiciones protegidas de la enseñanza escolar. Por ello, 
conviene preguntarse hasta qué punto el profesorado de Educación Física la 
tiene realmente presente, qué lugar ocupa entre sus prioridades docentes y 
qué dificultades genera su desarrollo en la práctica profesional.

EL CAMBIO DE PARADIGMA
«Si lo que enseñamos no permanece en la vida del alumnado,

debemos revisar qué estamos enseñando»

CIRCUITO
CERRADO

CICLO
ESTÁTICO

VÍA 
ABIERTA

FLUJO
CONTINUO

Activación inmediata
El Pasado:  legitimidad por inercia. 
Mantener al alumnado “ocupado, 
feliz y portándose bien”. Actividad 
física aislada que empieza y 
termina con el timbre.

Aportación educativa específica
El futuro:  legitimidad por aportación. 
Construir aprendizajes con densidad 
pedagógica. Una relación consciente, 
competente y autónoma con el cuerpo 
que sobrevive a la escolaridad.

Figura 0.1. El cambio de paradigma

La cuestión se vuelve aún más urgente en un contexto social que empuja 
con frecuencia en la dirección contraria a lo deseado: sedentarismo, prácticas 
corporales discontinuas, consumo rápido e irreflexivo de modas físico-
corporales, presión estética sobre el cuerpo, dependencia de las pantallas 
y debilitamiento de hábitos estables de vida activa. En este escenario, la 
Educación Física no puede conformarse con generar únicamente experiencias 
valiosas de efecto inmediato. Su responsabilidad es favorecer aprendizajes de 
mayor proyección en el futuro: autorregulación físico-motriz, conciencia de 
sí mismo, juicio práctico sobre la corporeidad, capacidad de ajuste motriz y 
autonomía creciente en la propia actividad física elegida.

A ello se añade una segunda exigencia: justificar con claridad el valor educativo 
específico de la asignatura. Durante mucho tiempo, parte de su legitimidad 
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pudo sostenerse en la tradición escolar, en su presencia estable dentro del 
horario o en la evidencia inmediata de que el alumnado se mueve en nuestras 
clases. Hoy ese apoyo resulta insuficiente. La cuestión ya no es si la Educación 
Física debe estar en la escuela, que ya damos por incuestionable, sino cuál 
es la aportación formativa singular que la define como un área con entidad 
propia y que no puede ser reemplazada por otras.

No hablamos de una materia auxiliar al servicio de otros fines —combatir 
la inactividad física o la obesidad, ayudar a reducir dificultades de atención 
y concentración, por ejemplo—, sino de un ámbito educativo con objeto, 
lenguaje y especificidad pedagógica propia: educar las conductas motrices, es 
decir, favorecer una relación más consciente, competente y autónoma con el 
cuerpo, con el movimiento, con los otros y con el entorno. Esa es, precisamente, 
la pertinencia que la hace insustituible dentro del currículo común.

Aquí es donde el criterio profesional adquiere toda su relevancia. La cuestión 
no es enseñar más, multiplicar indefinidamente las propuestas ni ampliar 
sin límite el repertorio de contenidos. La cuestión clave es orientar mejor la 
enseñanza. Esto exige mirar con más precisión qué aprendizajes justifican 
su presencia en el tiempo siempre limitado de la Educación Física escolar y 
asumir que toda decisión curricular establece prioridades, incluso cuando no 
las declara.

La cuestión de fondo es curricular. Si aprender a gestionar la vida física 
constituye una finalidad educativa relevante, entonces el currículo de Educación 
Física no puede limitarse a ordenar una sucesión de actividades, deportes o 
contenidos. Debe preguntarse qué aprendizajes permiten comprender el 
propio cuerpo, regular el esfuerzo, cuidar el bienestar, participar en prácticas 
motrices diversas y tomar decisiones autónomas sobre la propia actividad 
física. En otras palabras, debe revisar qué se enseña, cómo se enseña y qué 
sentido puede conservar esa enseñanza más allá de la clase.

Una comparación sencilla ayuda a situar el problema. Si una familia preguntara 
qué sabrá su hijo o su hija al finalizar la escolaridad obligatoria en Lengua 
inglesa, la respuesta sería relativamente clara. En cambio, si preguntara qué 
sabrá hacer con lo aprendido en Educación Física para cuidar su bienestar, 
orientar su práctica corporal o sostener una vida físicamente activa algunos 
años después, la respuesta resultaría mucho menos precisa. Y esa falta de 
claridad no es un detalle menor: revela una debilidad en la forma de definir, 
organizar y justificar aquello que enseñamos.
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Esta constatación nos invita a formular con mayor precisión qué aprendizajes 
deben ocupar un lugar central o nuclear en la Educación Física. No basta con 
que una experiencia sea intensa, motivadora o bien organizada: necesitamos 
saber qué contribución educativa produce, qué capacidad ayuda a construir y 
por qué merece ser protegida dentro del currículo.

De esa incomodidad surge este libro. No para ofrecer recetas rápidas ni 
soluciones cerradas, sino para afrontar una pregunta que la Educación Física 
ya no puede seguir aplazando: qué merece la pena enseñar si aspiramos a 
que lo aprendido conserve sentido más allá del tiempo escolar. La respuesta 
no es solo cuantitativa, aunque la defensa de mejores condiciones siga siendo 
necesaria. Es, sobre todo, cualitativa. Nos obliga a revisar la naturaleza de los 
aprendizajes que proponemos y el tipo de formación que queremos dejar.

En pocas palabras, este libro parte de una convicción sencilla: si queremos 
que la Educación Física ocupe un lugar necesario en la educación obligatoria, 
debemos aclarar mejor cuál es su aportación específica y qué aprendizajes 
merecen ser protegidos. Esa es la pregunta que organiza estas páginas.

Eso es, precisamente, lo esencial  en Educación Física(1): aquello que no debería 
faltar si queremos que la materia cumpla su sentido formativo más profundo 
y ayude al alumnado a vivir con mayor autonomía, criterio y conciencia su 
relación con el cuerpo, el movimiento y la actividad física.

 

 

 

¿Qué debería
aprender todo
alumno y toda alumna
en Educación Física
para poder gestionar
de forma autónoma,
competente y sostenible
su vida física más
allá de la escuela?

(1) «Esencial» es un adjetivo que designa aquello que resulta indispensable, necesario o 
constitutivo de la naturaleza de algo, hasta el punto de que su ausencia comprometería 
su existencia, su funcionamiento o su comprensión.
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Capítulo 1. Para qué sirve la Educación Física durante y después de la escuela

El libro comienza abordando la cuestión que da sentido a toda la obra: por qué 
la Educación Física merece ocupar un lugar propio dentro de la educación 
obligatoria. El capítulo analiza su legitimidad educativa más allá de la práctica 
inmediata, mostrando que su valor no reside únicamente en movilizar 
físicamente al alumnado durante la escolaridad, sino en contribuir a que el 
alumnado disponga de recursos que le permitan gestionar de forma más 
autónoma y competente su vida física presente y futura.

Capítulo 2. La brecha entre la escuela y la vida activa

Una vez establecida la legitimidad de la materia, el segundo capítulo identifica 
el principal problema que justifica la búsqueda de aprendizajes prioritarios. 
Aunque muchos estudiantes participan con éxito en las clases de Educación 
Física, una parte importante tiene dificultades para mantener prácticas físicas 
autónomas cuando desaparecen las obligaciones escolares. El capítulo analiza 
las causas de esta brecha entre el éxito en la escuela y la utilización real de lo 
aprendido fuera de ella.

Capítulo 3. Qué dice la evidencia científica sobre la «brecha escuela-vida»

Si la cuestión es reducir la distancia entre escuela y vida, resulta necesario 
preguntarse qué aprendizajes tienen mayores posibilidades de mantenerse 
disponibles con el paso del tiempo y de transferirse a contextos distintos. Este 
capítulo revisa las principales aportaciones de la investigación y la evidencia 
científica sobre transferencia, autonomía, continuidad de la práctica y 
permanencia de los aprendizajes, con el fin de identificar criterios que ayuden 
a orientar las decisiones curriculares posteriores.

Capítulo 4. Qué hace esencial a un aprendizaje en Educación Física

Este capítulo aborda una cuestión decisiva: qué características debe reunir 
un aprendizaje para justificar una protección curricular específica. Para 
responderla integra tres enfoques complementarios: la Alfabetización Física 
como horizonte educativo, la Educación Física con Significado como condición 
de apropiación de la experiencia y la Comprensión Profunda como criterio 
de disponibilidad. A partir de ellos se construye una definición operativa de 
Aprendizaje Esencial (AC).

Estructura del libro
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Capítulo 5. Seleccionar para garantizar

Definir qué es un Aprendizaje Esencial no resuelve todavía qué aprendizajes 
concretos deben ocupar el núcleo del currículo. Este capítulo propone un 
procedimiento de selección que permite distinguir entre aprendizajes 
nucleares, instrumentales, complementarios y prescindibles. El objetivo 
no es reducir la riqueza de la Educación Física, sino disponer de criterios 
transparentes para decidir qué merece una protección curricular reforzada.

Capítulo 6. El núcleo de aprendizajes que merece protección curricular

Después de establecer los criterios de selección, el libro presenta una 
propuesta concreta de núcleo de Aprendizajes Esenciales. El capítulo justifica 
por qué determinados aprendizajes poseen un valor formativo especialmente 
relevante, qué problemas ayudan a resolver y qué evidencias permiten 
reconocer su apropiación progresiva. No pretende ofrecer una lista cerrada, 
sino una hipótesis curricular razonada y abierta al contraste profesional.

Capítulo 7. Del legado al currículo

Una vez identificado el núcleo de Aprendizajes Esenciales, la cuestión pasa a 
ser cómo organizarlo a lo largo de toda la escolaridad. Este capítulo introduce 
la lógica del diseño curricular inverso: partir de aquello que debe permanecer 
al finalizar la educación obligatoria para construir hacia atrás la progresión de 
los aprendizajes. La herencia formativa que se desea garantizar se convierte 
así en el criterio que orienta la organización del currículo.

Capítulo 8. Del Patrimonio Motriz Mínimo a la garantía compartida

La existencia de Aprendizajes Esenciales y de una progresión curricular 
no garantiza por sí sola su construcción efectiva. Este capítulo traslada la 
responsabilidad desde el aula individual hacia el conjunto del centro educativo. 
A través del Proyecto Curricular de Centro (PCC) muestra cómo convertir 
el Patrimonio Motriz Mínimo (PMM) en una responsabilidad institucional 
compartida mediante acuerdos, seguimiento, coordinación y revisión 
permanente.

Capítulo 9. Lo esencial como responsabilidad curricular

El libro concluye recuperando la pregunta que ha guiado todo el recorrido: 
qué merece realmente permanecer cuando desaparecen la escuela y las 
condiciones protegidas del aprendizaje. El capítulo sintetiza la tesis general 
de la obra, discute el alcance y los límites de la propuesta, plantea líneas futuras 
de investigación y defiende que la legitimidad futura de la Educación Física 
dependerá de su capacidad para identificar, justificar y garantizar aquellos 
aprendizajes cuya ausencia supondría una carencia formativa relevante.


